Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, queda abierta la sesión. 
(Son las 13:06). 


—La Comisión de Ganadería, Agricultura y Pesca da la bienvenida al presidente del Grupo 
Suroeste de Productores de Cerdos, señor Luis Pedro Elhordoy, a quien damos la palabra. 


SEÑOR ELHORDOY.- Buenas tardes y gracias por recibirme. 


Este grupo, que abarca criadores de los departamentos de San José, Colonia, Soriano y 
Flores, se formó a iniciativa de los propios productores. Durante diez meses trabajé como asesor de la 
Intendencia de San José, pero no pudieron renovarme el contrato debido a los acontecimientos 
climáticos ocurridos el 15 de abril de 2016 que derivaron en graves inundaciones, y como 
consecuencia de ello, las autoridades del departamento tuvieron que hacer un desembolso no previsto 
y no pudieron renovar. Al cesar en ese trabajo los productores me pidieron para seguir trabajando 
juntos, a lo cual accedí y ahora estoy metido en este baile. 


Este es el sector productivo más abandonado de la pecuaria nacional. Durante cincuenta años 
todos nos ignoraron y fuimos cayendo en picada hasta quedar prácticamente en cenizas, pero 
queremos imitar al ave Fénix y desde las cenizas tratar de reconvertir este golpeado sector porque 
creemos confiamos en que con buena voluntad puede hacerse. Además, tenemos una producción de 
suero para queso de alrededor de un millón de litros diarios y el cerdo tiene la habilidad de convertir 
ese suero en carne, lo que ayuda a la conservación del medioambiente, porque un millón de litros por 
día de suero contamina gravemente el medioambiente y no produce carne. Entonces, tratando al cerdo 
como cerdo y no como chancho, pensamos que podemos combatir una situación del campo que 
arraiga a la familia en el campo; el que quiere cerdos tiene que estar; después del tambero es el que le 
dedica más tiempo. 


En este momento estamos ante el problema de que, a oídos sordos de quien dirige el tema 
de las importaciones, tenemos una importación anual de USD 100:000.000 de carne de cerdo 
proveniente no solo de Brasil sino también de Dinamarca y de Chile. Siendo Chile un país no productor 
de cereales, que nos venda carne de cerdo a nosotros, que somos exportadores de cereales, parece 
contradictorio. En algún momento le planteé al subsecretario de Ganadería, Agricultura y Pesca —-Enzo 
Benech- la posibilidad de que fuéramos un poco más allá, que la calidad empezara por casa, y que 
gradualmente intentáramos —a partir del año 2018, si fuera posible— disminuir un 5 % la importación; no 
suspenderla porque parece que hay un juego de balanza comercial con la exportación de lácteos y de 
arroz a Brasil, pero los brasileños no son tontos, ellos nos compran lácteos y arroz porque les conviene 
el precio, por una cuestión de calidad y de precio. El día que no nos quieran comprar más, no van a 
hacerlo y nos van a cerrar la puerta en la cara como hicieron toda la vida. No estoy diciendo que haya 
que suspenderles la compra; no, no quiero eso, lo que quiero es que, gradualmente —en un período de 
cuatro años—, disminuyamos la importación en un 5 % y que los importadores que están 
beneficiándose con la importación introduzcan la carne uruguaya a los mismos proveedores que le 
venden la carne importada; cada 100 kilos de carne que se vendan, que 95 kilos sean importados y 5 
kilos uruguayos. No estamos pidiendo ninguna locura. 


Para el año 2019 y 2021 proponemos lo mismo, aumentar en un 5 % la cuota de carne 
uruguaya para que se pueda reagrupar la producción y esto se vaya reacomodando. No podemos 
establecer un 20 % porque no tenemos la carne, pero sí podemos ir haciendo crecer nuestra carne, 
nuestro mercado e ir protegiendo a nuestros productores. De esa forma, sigue entrando 80 % de carne 
importada y 20 % de carne nacional con los beneficios que eso trae para el productor uruguayo. 


Ese es uno de los temas que motivaron nuestra presencia en esta Comisión. Sin embargo, 
luego de solicitar la entrevista surge otro asunto: una nueva enfermedad que se radicó en el país, un 
virus reproductivo y respiratorio del cerdo llamado «PRRS». Aparentemente ingresó de contrabando — 
no se sabe cómo- porque es una cepa norteamericana. 


Este es un tema diferente del que tratamos antes, y si los señores senadores así lo entienden, 
lo separamos. Me gustaría que la comisión se enterara de todo lo que está pasando porque es un 
tema, digamos, bastante diabólico; hay un poco de agroterrorismo en el tema. 


En principio, esta es nuestra posición en cuanto al mercado y a las importaciones. Queremos 
ver qué podemos hacer entre todos porque la situación es complicada. 


SEÑOR GARÍN.- Sin perjuicio de lo que aquí se ha expresado —que queda registrado en la versión 
taquigráfica—, quiero saber si nos pueden hacer llegar el planteo por escrito, especialmente la 
estrategia que han pensado en torno a un camino de sustitución de importaciones por producción 
nacional. Un planteo concreto, en este caso del Grupo Suroeste de Productores de Cerdos, siempre 
puede facilitar el análisis del tema, en tanto están metidos en el problema y han pensado en una 
solución. 


Desde ya agradezco la comparecencia y las reflexiones del señor Elhordoy. 
SEÑOR ELHORDOY.- Nuestro grupo es muy pequeño y solo tiene seis meses de formación. 


Logramos formar un departamento técnico con dos veterinarias y con mucho gusto les 
haremos llegar el informe escrito, concretamente con la petición. 


SEÑOR PARDIÑAS.- Quiero hacer una consulta. 


Comparando el costo que hoy tiene la importación, me gustaría saber si han estudiado los 
precios que permitan insertar en el mercado a la producción uruguaya. 


Sabemos que cuando importamos tenemos la ventaja de que se traen los cortes de acuerdo a 
la necesidad de los consumidores o aquello que los importadores hayan colocado en nuestra plaza, 
mientras que nuestra faena implica hacerse cargo del costo de toda la producción, donde queda una 
carcasa y subproductos. Por eso consulto al señor Elhordoy si han analizado la relación de precios. 


Por otro lado, me gustaría saber si se han relacionado o están participando en el acuerdo que, 
como proveedores del Estado, tienen los productores de cerdo, fundamentalmente en las adquisiciones 
que realiza hoy el INR para todos sus establecimientos. Concretamente, quisiera saber si el grupo tiene 
vínculos dentro de esta cadena de inserción comercial que también se busca afianzar en nuestro 
país. 


SEÑOR ELHORDOY.- Al respecto quisiera decir un par de cosas. 


Con el tema de las carnes importadas tenemos unos cuantos problemas. Por ejemplo, hace 
unos meses Rusia devolvió una carne a Brasil por tener más hormonas de crecimiento que las 
permitidas, y gentilmente Brasil se la vendió a Uruguay a muy buen precio. Es decir que los 
importadores uruguayos hicieron un buen negocio adquiriendo una carne que Rusia había rechazado 
por exceso de hormona de crecimiento. O sea que nuestro control de calidad es bastante relativo. 


Además, cada tres meses un funcionario del Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca — 
que no sé quién es- se equivoca y autoriza entrar carne con hueso de Brasil. En realidad, no sé si se 
trata siempre del mismo funcionario, pero en definitiva cada tres meses se permite entrar carne con 
hueso, lo que no está permitido por ley. 


Otro problema que hemos tenido es que ha entrado de Chile panceta quemada por el frío. A 
mí me da pena que el Instituto Nacional de Carnes no vea estas cosas. Aclaremos que no toda la culpa 
es del presidente ni del ministro, pero si existe un Instituto Nacional de Carnes, este debería ver que la 
panceta viene quemada por el frío y que por motivos de calidad no debería entrar. Está bien que sea 
barata, pero que sea de calidad. 


Con respecto a la carne del Ministerio del Interior, vale decir que nosotros estamos muy 
agradecidos por este tema. Tenemos una cuota de 500 animales gordos mensuales —lo que representa 
partos de 60 madres al mes- y se ha revitalizado la parte de Canelones. Estamos hablando de un 
censo de 300.000 animales y nos ha ayudado mucho porque ha estabilizado a un buen valor y ha dado 
fluidez a un mercado que no existía. Es decir que el tema del Ministerio del Interior nos ha ayudado 
mucho y creo que si en algunos aspectos se mejorara la calidad de nuestro cerdo —tenemos 
posibilidades de hacerlo- podríamos llegar a más lugares, como al Hospital Policial con cortes de 
carne fresca. Es decir, hay otras posibilidades y me parece que esta salida del Ministerio del Interior 
está muy buena. 


Por supuesto que nosotros podemos hacerles llegar todo esto que hemos hablado por escrito. 
Es importante destacar que en los mercados cárnicos los conceptos son diferentes, o sea no es que se 
importe y que después se trate de colocar la producción nacional, sino que los países colocan la 
producción nacional y si les falta carne, importan. Nosotros importamos, después matamos los cerdos 
que podemos y luego hay dificultades de colocación. Por ende, hay gente que en el mercado está 
haciendo cualquier cosa; por ejemplo, hay una empresa que está pagando el cerdo a nueve meses, 
pues compra hoy y dentro de seis meses entrega un cheque a 90 días. Es decir que lo que dura un 
embarazo es lo que se puede tardar en cobrar un camión de cerdo gordo. Esas cosas van 
desanimando a la gente, el desánimo trae ignorancia y, a la vez, no tenemos gente preparada en el 
campo porque se fundió un padre, un abuelo, y se da todo un círculo. Evidentemente, nos tenemos que 
poner a formar gente nuevamente porque no tenemos técnicos. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Con respecto a la importación de carne y a la producida a nivel nacional, 
recién se dijo que en este país primero se importa y después tratamos de colocar la producción 
nacional. ¿Por qué se hace eso? ¿Hay un tema de precio? 


SEÑOR ELHORDOY.- Hay un tema de precios, pero suceden dos cosas diferentes. Antiguamente, la 
carne importada venía solamente con destino a chacinería. Es decir que hay un tema de precios pero 
también hay un tema de calidad y en esto cabe preguntarse qué sucede con las carnicerías y las 
grandes superficies. Es sabido que la carne se descongela y se congela varias veces y la venden como 
fresca pero en realidad cuando uno la lleva a su casa no la puede volver a congelar. Hay un tema de 
mala manipulación de la carne. La carne uruguaya se vende más cara. El otro día veía que el 
supermercado Disco puso la bondiola a $ 119; si uno hace una retrospección del precio y piensa en lo 
que gana el Disco, lo que gana el importador, lo que gana el matadero que mató en Brasil, el precio de 
$ 119 termina siendo más barato de lo que estaba el cerdo en pie en Brasil. Acá hay algo que no 
cuadra. ¿Cómo puede estar la carne más barata acá de lo que está el cerdo en pie? 


Además, tenemos un producto diferencial. La carne congelada es simplemente eso: carne 
congelada. A su vez, la bondiola que viene de carne congelada pesa dos kilos doscientos gramos 
aproximadamente. Es de animal adulto. Normalmente son cerdas de desvieje —cerdas adultas— o 
animales pasados de kilos. Ellos también tienen problemas de mercado porque no pueden colocar todo 
lo que producen. Entonces, no es comparable con nuestra carne. 


La bondiola de un animal de cien kilos pesa un kilo cien gramos. Y la brasilera es como recién 
les decía. Además, tiene agua inyectada. Tiene un cuarenta por ciento de agua. Ahí está el tema. ¿Por 
qué no investigamos todas estas cosas? Digo esto porque estamos comprando bondiola barata, pero 
tiene un cuarenta por ciento de agua inyectada. Usted compra un kilo de bondiola y tiene seiscientos 
gramos de carne y cuatrocientos gramos de agua. 


Por tanto, nosotros no podemos competir contra todo eso. Nosotros matamos el cerdo. Me 
rinde el ochenta y dos por ciento. Se lo dejo al carnicero y él lo vende todo. Pero no podemos comparar 
la carne fresca con hueso uruguaya con esa otra. Es como la carne de la cuota 481 de los novillos, no 
podemos compararla con una aguja de segunda de una vaca gorda. Repito, no es comparable. 


Además, yo creo que ellos hicieron primero las trampas y luego, las leyes. Me refiero a Brasil. 
Ellos hacen y deshacen. Son los que dirigen la batuta. Son grandes, pisan y aplastan. Es por esa 
razón que debemos encontrar una solución. 


Nuestra carne es un poco más cara, pero es fresca y no tiene hormonas de crecimiento. Sin 
embargo, ellos están haciendo cualquier cosa. Tienen enfermedades que no las han declarado en la 
OIE. Y en cualquier momento va a reventar una que va a salpicar para todos lados. Tienen las colonias 
de cerdos más grandes de América, pero también tienen los problemas más grandes de América. Lo 
que sucede es que no los declaran. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿Ustedes han hablado, como grupo, con los representantes del Ministerio de 
Ganadería, Agricultura y Pesca? 


SEÑOR ELHORDOY.- Sí, lo hemos hecho. 


Tengo una relación bastante fluida con el ingeniero Benech. Se lo hemos manifestado y nos 
dijo que no puede hacer nada porque si no, nos cortan la entrada de los lácteos y del arroz. No puede 
hacer nada. 


Yo no le estoy pidiendo que deje de comprarle a Brasil, lo que le pido es que le compre 
menos y, además, que haga una campaña de INAC. 


Digo esto porque, además, sucede otra cosa: ¿Ustedes consumen lo que no conocen? 
¿Saben cuántas piezas de cerdo no están en el mercado uruguayo porque no sabemos sacarlas, 
porque no sabemos cortarlas, no sabemos despiezar? ¿Por qué el INAC no trae tres cortadores de 
España y enseñamos a cortar a nuestros camiceros y cortadores? De esa forma, bajamos el precio. Si 
sacamos más cortes de la res, bajamos más el precio. 


Hay alimentos que se pueden hacer con la cabeza de cerdo, pero también pueden prepararse 
unas comidas exquisitas con los subproductos, y nadie sabe comerlas. Entonces, primero hay que 
enseñar a comer a la gente, que sepan. Si no sabes que existe un plato, no lo vas a pedir. Hay una 
cantidad de cosas. Nosotros podemos defenderlo. 


También estuve hablando con representantes del Instituto Nacional de Investigación 
Agropecuaria. Prácticamente no se han realizado investigaciones en cerdos. Sin embargo, desde que 
se inauguró el INIA, el cerdo aporta cien mil dólares anuales. En treinta años se hizo una investigación 
con el cerdo Pampa-Rocha, que está en extinción y que no tiene fines comerciales. 


Repito, nosotros hemos hablado con el ministerio sobre el tema. 
(Intervención del señor senador Mujica que no se entiende). 


—Agronomía lo sigue haciendo, pero no es un cerdo comercial, no es una cerda prolífica. Es 
un cerdo graso. Si quieren, podemos tenerlo líricamente como las vacas criollas que se crían en Santa 
Teresa, pero no podemos engañar a la gente para que produzca eso porque es inventar un fundido 
nuevo. Es la realidad. 


Si el INIA tiene treinta años y durante ese período el cerdo le aportó cien mil dólares anuales, 
quiere decir que tiene tres millones de dólares para investigar. No sé si los tiene o no, pero tenemos 
que investigar. 


Entonces, aquí está el tema de las importaciones desmedidas, falta de formación, falta de 
investigación y que el Instituto Nacional de Carnes se ponga las botas y que promocione la carne 
fresca de cerdo uruguaya, que enseñe a cocinar, que enseñe a cortar. Tiene todas las posibilidades. 


Yo estuve quince años en España. Trabajé de granjero, de vendedor de genética —-vendedor, 
no soy genetista; no se confundan—, de vendedor de carnes. Conozco todo el circuito cárnico. Trabajo 
en un proyecto para una empresa americana que se llama «De la granja al plato» y pienso que hay 
cosas que se pueden hacer. Es más, si nos ponemos las botas, creo que en cinco años podríamos 
estar exportando carne de cerdo. 


(Se suspende momentáneamente la toma de la versión taquigráfica). 
SEÑOR PRESIDENTE.- Le pediría al invitado que nos hiciera llegar por escrito la propuesta. 
Agradecemos la presencia del señor Elhordoy y la información brindada. 


(Se retira de sala el señor Elhordoy, representante del Grupo Suroeste de Productores de 
Cerdos). 


—Continuando con la sesión, le damos la palabra al senador Garín para que realice un planteo. 


SEÑOR GARÍN.- Dentro de los temas a estudio -se repartió un distribuido- teníamos una propuesta de 
modificación del Decreto Ley n.* 14330 referido a la Comisión Nacional de Fomento Rural, mediante el 
cual se le da un conjunto de beneficios a dicha comisión. Nos consta que alguno de los fundamentos 
que dieron sustento al planteo de la Comisión Nacional de Fomento Rural los resolvió el Poder 
Ejecutivo con la aprobación de ciertos decretos. De hecho, nos consta que con relación a algunos 
bastante concretos como, por ejemplo, el acceso a las compras públicas, la propia Comisión Nacional 
de Fomento Rural, el 7 de agosto de este año, lanzó un comunicado poniendo de manifiesto el apoyo 
que tuvieron e informando que el tema había sido resuelto. 


No obstante, hay algunos otros temas que fueron resueltos en los últimos tiempos a partir de 
la promulgación de ciertas normas. Queremos proponer que la comisión invite al Ministerio de 
Economía y Finanzas para que nos ilustre de primera mano sobre las soluciones que han conseguido. 
Nos consta que en función de esos planteos estaría quedando sin sustento el tema de pensar la 
modificación de la ley. Seguramente, ellos vendrían. Proponemos que los invitemos para que nos den 
su visión y después eventualmente citaríamos a la comisión de fomento para ver si los mensajes se 
condicen y si con esos elementos podemos tomar una decisión para la aplicación de este proyecto de 
ley que la comisión está considerando. 


(Se suspende momentáneamente la toma de la versión taquigráfica). 
SEÑOR PRESIDENTE.- No habiendo más asuntos, se levanta la sesión. 


(Son las 13:37). 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 
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